
Probablemente muchos de nuestros
lectores nunca han visto un rebaño

de ovejas.
En las Sagradas Escrituras, se men-

ciona frecuentemente la oveja. Sirve
como una figura del ser humano; se usa
mucho en este sentido. Veámosla: 
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dor” por ti, un pecador? La oveja que no
escuchó la llamada personal del pastor, y
se alejó de él, fue arrebatada por el lobo.
Si tú no escuchas la tierna voz del gran
Pastor, Cristo, que clama, “Ven a Mí,”
sino—obstinado e incrédulo—te quedas
fuera, vendrá el día cuando te alcanzará
el juicio de Dios: “E irán al suplicio
eterno” (Mateo 25:46, N-C) 

“Todos nosotros nos descarriamos
como ovejas, cada cual se apartó por
su camino, mas Jehová cargó en El el
pecado de todos nosotros” (Isa. 54:6). 

* Las citas con N-C son de la versión
católica Nácar y Colunga, 1967.

Toda Correspondencia debe dirigirse
a la redacción: Mensajes del Amor de Dios,
35612-11th Avenue S.W., Federal Way, WA
98023 EUA. Se manda un Evangelio del Após-
tol Juan al que lo solicite, con límite de un solo
ejemplar a cada solicitante. Favor de escribir
su nombre y domicilio con letra de molde.

Esta publicación se manda
gratis al que la solicite.
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“Todos nosotros andábamos erran-
tes, como ovejas, siguiendo cada uno
su camino” (Isa. 53:6, N-C*). Si una
oveja se extravía, sola no puede volverse
al redil; no sabe cómo llegar, y puede
ser víctima del lobo u otro carnívoro.
Por eso, en la Biblia, la Palabra de Dios,
se nos dice que somos cual ovejas
extraviadas, ya que nos hemos alejado
de Dios en nuestros propios y diversos
caminos de pecado; así mismo porque
no podemos encontrar, solos, el camino
de salvación. Muchas personas han
procurado hallarlo pero en vano. Dijo el
salmista: “Yo anduve errante como
oveja extraviada; busca a tu siervo.” 

En contraste, la oveja sirve como otra
figura, la de Jesús, quien murió por el
pecador extraviado. La oveja es limpia,
inofensiva y mansa.

Cuando Cristo apareció en este
mundo para cumplir con Su sagrada
misión del rescate del pecador, Juan
Bautista dio testimonio de El, diciendo:

“He aquí el Cordero de Dios, que
quita el pecado del mundo” (Juan 1:29
N-C). ¡Sublime misión de la cual tú
puedes beneficiarte! ¿Ansias descargarte
de tus pecados? El Señor Jesucristo es
quien puede quitártelos. ¿Cuándo? Tan
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pronto como tú, arrepentido, creas en El,
pues sufrió mucho por amor a ti.   

“Fue traspasado por nuestras ini-
quidades y molido por nuestros peca-
dos. El castigo salvador pesó sobre él,
y en sus llagas hemos sido curados. . . .
Maltratado y afligido, no abrió la
boca, como cordero llevado al mata-
dero, como oveja muda ante los tras-
quiladores . . . muerto por las iniqui-
dades de su pueblo . . . ofreciendo
su vida en sacrificio por el pecado”
(Isaías 53:5, 7, 8 y 10, N-C). As  escribi
el profeta acerca de la persona de Cristo
siete siglos antes de que viniese al
mundo como el Cordero de Dios. El
apóstol San Pedro lo reiteró posterior-
mente:

“Cristo padeció por vosotros . . .
llevó nuestros pecados en su cuerpo
sobre el madero . . . por sus heridas
hemos sido curados. Porque erais
como ovejas descarriadas, mas ahora,
os habéis vuelto al pastor y guardián
de vuestras almas” (1ª Pedro 2:21 y 24-
25, N-C).

¿No te sientes compungido de cora-
zón, pensando en el amor que Dios tiene
para ti, y en el amor de Cristo que lo
demostró, llevando “el castigo salva-
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